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a cumbre de los BRICS celebrada en Kazán, Rusia, es sinto- 

mática de lo que se vive en la realidad global. En sí mismo, el 
encuentro fue un desafío a todas las instituciones y países de 

Occidente. El dueño de casa, Vladimir Putin, continúa una 
guerra de gran escala en Ucrania y amenazando a Europa. Se 

pudo realizar la cumbre sin ningún contratiempo y con la sorpresiva 
presencia de Antonio Guterres, el actual secretario general de Nacio- 

nes Unidas. Además, las dos potencias no occidentales principales, In- 
dia y China, se esforzaron por mostrar cercanía con el líder del Kremlin. 

Deesta cumbre podemos sacar conclusiones más o menos evidentes. 
Primero, hay desafío al Occidente que apoya a Ucrania. Es decir, las po- 

sibilidades de sanciones económicas reales en contra de Rusia son más 
un saludo a la bandera que una realidad. Toda la producción de petró- 
leo ruso encuentra cauce legal en los dos megamercados chino e indio. 
Segundo, la presencia de Naciones Unidas y de otros países interesados 

en participar en la instancia multilateral nos señala que muchas poten- 
cias regionales y secundarias ven en esta instancia mayores beneficios 

que apoyar a la alianza atlántica de EE.UU. y Europa. 
En esta misma discusión, loquees aún más interesante es la lucha de 

poder al interior del organismo. India se opuso a la entrada de Turquía 

y de Pakistán a los BRICS. El caso turco es más enredado porque si bien 
es un país miembro de la OTAN, tiene una agenda propia, que incluye 
diálogo con Rusia. Además, Nueva Delhi teme la presencia de un nue- 
vo miembro musulmán. Distinto es el veto a los paquistaníes, conside- 

rando que son su adversario regional más importante. Incluso podría- 
mos decir que es un asunto de política interna más que exterior. 

Esta disputa no se limita a la cumbre de los BRICS. China se opone 
terminantemente a la incorporación de la India a la Cooperación Eco- 

nómica de Asia Pacífico (APEC), temiendo que se consolide un eje si- 
milar al QUAD (por cuadrilátero), la instancia de cooperación maneja- 
da por EE.UU. y que incorpora además a Japón, Australia y la propia In- 
dia. Es necesario esperar para ver cómo se desarrollan los acontecimientos 

en Taiwán durante los próximos meses y años. Sobre todo, para ver cómo 
reaccionan estas instancias multilaterales ante una posible invasión. En 
este sentido, llama la atención el juego de la India, porque mientras pro- 
mete cercanía a EE.UU. también se muestra muy amistosa con Rusia, 

en un juego que requiere grandes habilidades. 
Es en este mismo cuadro que la acción de Brasil puede entenderse de 

una manera muy interesante. Lula Da Silva no concurrió, aduciendo un 
golpe en la cabeza, sin embargo, prontamente recuperó su salud para 

actividades en Brasil. Además, como lo notan muchos analistas, no qui- 
so sumarse a la propuesta china de desarrollo conocida como Belt and 
Road. A su vez, si bien mantiene buenas relaciones con Rusia, el gobier- 
no brasilero ha condenado inequívocamente la invasión de Ucrania. In- 

cluso, el no estar presente le permitió evitar toparse con Nicolás Madu- 
ro. Es decir, una cumbre que es un desafío a EE.UU. y Occidente, pero 
donde los actores finalmente no están unidos en hasta dónde llegar. Cla- 
ramente India y Brasil no tienen la misma postura que China y Rusia. 
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ada vez está siendo más complejo vaticinar la conducta 
electoral, mientras que el sistema de partidos políticos, 
pese a su excesiva oferta, no consigue dar estabilidad al 

sistema, principalmente porque la falencia de la repre- 
sentación política sigue enquistada en la sociedad. 

Un Chile bipolar se expresó mayoritariamente por representan- 
tes antisistémicos (la Lista del Pueblo) en la elección del primer 
proceso constitucional, para luego -como en un péndulo- se pro- 
nunció, en el segundo proceso constituyente, a favor de los Repu- 
blicanos. 

En efecto, las radiografías electorales nos evidencian un estado 

mental ansioso y volátil que posiblemente responda a diferentes 
causas. Entre ellas, el déficit del sistema político, el cual se mues- 
tra atomizado, falto de propuestas y desacoplado del interés ciu- 
dadano. 

En ese sentido, la lógica posmoderna que se instala es que cada 
proceso electoral tendría características únicas y la ciudadanía se 
expresaría por lo que conciba como el “mal menor”. En el recien- 
te acto electoral se advierte una inclinación hacia la moderación, 
ya que se habría manifestado por liderazgos con actitud dialogan- 

te. ¿Será ello un predictor del comportamiento electoral en vista 
a las presidenciales?; ¿será que habrá un nuevo voto de confian- 
za a las fuerzas políticas ubicadas en las coaliciones de centro? Todo 
nos indica que es prematura una respuesta. 

Para quienes creemos que la política/actitud del Encuentro es 
la expresión de una sociedad que comprende que el bien común 
se construye sobre la base de diálogo y los acuerdos, la modera- 
ción es una actitud deseable, pero debe ser acompañada de con- 

tenidos programáticos que iluminen los caminos para responder 

a las reivindicaciones justas, lo cual permitiría fortalecer el teji- 
do social y la concepción de que la sociedad tiene un sentido co- 
lectivo, y por tanto trasciende a la suma de intereses individua- 

les. 
En el extravío de la política actual, hemos sido testigos de cómo 

se han ido difuminando los elementos constitutivos del Bien Co- 
mún, recordando que éste requiere de condiciones sociales de paz, 

justicia y libertad, ideales que se alcanzan mediante una volun- 
tad coherente, es decir, con la convicción de que la violencia no 
es un camino para la paz social. Esto es elemental, pero Chile de- 
mostró su extravío en el estallido social y en la dinámica de una 

sociedad crispada. 
Cabe añadir que Chile perdió su ímpetu en presentar propues- 

tas para mejorar los medios materiales y espirituales de la nación, 
entre estos últimos los éticos. Sin ellos perderemos la oportuni- 

dad de crear confianzas y reimpulsar una actitud de reencuentro 
que renueve el sentido dela política. ¡No debemos desaprovechar 
que la ciudadanía nuevamente ha mostrado su preferencia por la 
moderación! 
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l cumplirse 5 años del 18/0, conoci- 

do como estallido social, delictual, 
asonada o como usted quiera lla- 
marlo, se han vertido centenares de 

opiniones y largas horas de análisis 
intentando explicar qué pasó, por qué y quié- 
nes fueron sus autores. La verdad es que creo que 
loinusual del episodio merece reflexión, pero al 

haber sido un movimiento cargado de una vio- 
lencia brutal, nació desvirtuado y amerita recha- 
zo. Hemos aprendido que el fin no justifica los 
medios y que por profundo que haya sido el ma- 

lestar oculto en el inconsciente colectivo, nada 
que actúe bajo procedimientos de fuerza y trans- 
gresión ilimitados, sin respeto por las personas 

oel patrimonio público y privado, puede res- 
catar miradas justificatorias o compasivas. 

Quizás este esfuerzo permita desnudar a 
quienes justificaronese camino oa los que, en 

forma tácita por no decir hipócrita, hicieron la 
vista gorda, y que hoy miran con vergúenza si- 
lente sucomportamiento. La historia de déca- 

das recientes no parece haber dejado huella su- 
ficiente para asumir que la violencia debe ser 
evitada y repudiada siempre como vía para el 
cambio social. 

En cambio, en esta mirada retrospectiva de 
un lustro, se ha hecho escasa exhortación de 
lo que tuvo lugar el 25/0 de 2019, cuando más 
de un millón de personas salió ala calle en for- 

ma pacífica a manifestar públicamente sus 
aprensiones por la violencia y para dar testi- 
monio de sus inquietudes porlos problemas de 
fondo que afectaban la vida de los chilenos. De 
los más vulnerables, de los postergados, de los 
invisibilizados, a pesar de las sustantivas trans- 
formaciones que generaron tantos logros y 
avances en las décadas anteriores. 

Salieron para decir algo simple y contunden- 
te: ¡hagan algo! 

Entonces, sin dejar de condenar la violencia 
del18/O, el análisis debería centrarse en recor- 

daresa voz ciudadana que formuló una exigen- 
cia perentoria. En lo inmediato tuvo eco en la 

firma el 25/N de un Acuerdo por la Paz Social 
y la Nueva Constitución, que más allá de co- 

mentarios escépticos de los radicalizados, sig- 
nificó la expresión de una voluntad compar- 
tida para recuperar el espíritu de entendi- 
miento en procura de reformas profundas. 
¿Cómo evaluar lo ocurrido respecto de ese 

llamado años después? A estas alturas, un so- 
mero análisis de la evolución del país en estos 
años permite tener una respuesta definitiva. 

Los procesos constitucionales fracasaron por 

la ceguera de las mayorías de turno. El régimen 
político sigue inalterado, sumido en la ingober- 
nabilidad. La economía paralizada, con avan- 
ces mediocres que dejan ala clase media y a los 

más pobres peor que antes. Con todo, lo más 
delicado es el incremento de la delincuencia y 
el crimen organizado (la violencia instalada), 
que sofocan la tranquilidad pública. 

Sumidos en las tinieblas, la conducta corrup- 
ta de autoridades de diferentes potestades con- 
firma que la crisis es generalizada. Se ha per- 
dido la esperanza. 

¿Necesitamos recordar el 18/0? Ciertamen- 
te no. Lo que sí debemos tener presente es el 
masivo clamor del 25/0, pues esa voz está hoy 
más fuerte que entonces, aunque no le pres- 
temos atención. Pero está ahí y nos repite sin 

cesar: ¡hagan algo! 
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